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PRECIOS DE SCSCRICION.
Lo mismo en Madrid que en provincias, 4 rs. *1 mes, lí rs. trimestre.En UUramafvSO ra. al ano. En el Extranjero , iS francos también por unaño,—Cada número suelto, Sirs.

S61o se admiten sellos del franqueo de cartas, délos pueblos en que no
haja giro> 7 óu» en este caso, enviándolos en carta certificada, sin cuyo
requisito la Administración no responde de los estravios; pero abonando
siempre en la proporción siguiente: 11 sellos por cada 4 rs; 16 sollos por
cada 6 rs; 27 sellos por cada 10 rs.

ADVERTENCIAS.

1.* Los señores suscritores j socios de Z«
Dignidad finyos pagos están en descubierto ten¬
drán la bondad de saldar sus cuentas en el más
breve plazo que les sea posible, penetrados como
deben hallarse de los perjuicios y trastornos que
su morosidad ocasiona. Trascurrido que sea el
corriente mes de Febrero, serán dados de baja
los que no hayan abonado sus atrasos.

2.* Los que no han recibido todavía el ter¬
cer tomo del Diccionario manual de medicina
veterinaria -práctica, obrarán cuerdamente en
adquirirle, previo el pago de su importe (39 rs.
tomado en Madrid; 35 rs. enviado á provincias
íranco y certiñcado).—Les damos este consejo, !
porque desde el mes de Abril en adelante va á !
sernos muy difícil poder vender suelto dicho
tercer tomo.

PROFESIONAL.

•Querer es poder.»
«La union constituye la fuerza.»

Hace tiempo veo con pena y profundo disgus¬
to la tortuosa marcha que sigue nuestra huér¬
fana Veterinaria, hallándose por desgracia en el
borde del más insondable abismo y sin que, en
tan fatal estado, entre ios diez y ocho millones
de habitantes que componen la nación española,
ni una sola persona se haya dignado elevar sii
generosa y autorizada palabra para poner en
juego ios medios necesarios á fin de concluir de
una vez con esta atmósfera sofocante que hoy

PUNTOS Y MEDIOS DE StJSCRICION.
En Madrid: en la Redacción, callo de '4 Paíion,^ números ;1 y 3, ter¬

cero derecha.—Kn provincias: por conducto' de.ccrresponsai 6 remi¬
tiendo á la Redacción libranzas sobre correos ' ó el numero de séUdt
correspondiente. _ ' ( . '
NOTA. Las suBcriciones se cuentan.desde primero de mes.—Hay uno

Asociación formada con el titulo de LA DÍGNIDAI), cuyos ¿rfiembrosse ri-
fen por otras bases, v^ajeel prospecto, que se dá gratis.—Todo suscriicreste periódico se considera quelo*es por tiempo iudoli'nido. y en tal con¬
cepto responde de sus pagos mièntras no avise á ia Red·aecion en sentido
contrario.

nos viene asfixiando, y que en un plazo quizá
no muy lejano habrá'de conducirnos ai panteón
del más repugnante desprecio. ¿Y es justo, es
conveniente el que por nuestra inicua moro4-
dad y abandono continuemos en tan lamenta¬
ble y miserable posición material y social? De
ninguna manera. La cara se nos debía caer
de vergüenza si á tai extremo llegásemos! An¬
tes que continuar sucumbiendo en una situa¬
ción tan deplorable y en honor y buen nombre
del suelo que nos vió nacer, necesitamos hacer
heróicos esfuerzos, estudiando con madura re¬
flexion y estricta justicia todo cuanto sea útil,
no tan solo á nuestros intereses morales y ma¬
teriales, sino también (y por consecuencia natu¬
ral) á ios siempre y en primer termino respeta¬
bilísimos que representan ia agricultura y g-a-
naderia, fuentes preciosas de ia. riqueza nacional
y objeto predilecto de nuestros estudios.
Veinticuatro años han trascurrido desdo que

el malogrado D. Miguel Viñas y Marti, veteri¬
nario do primera ciase, en reciproca union con
ios señores D. Juan Teiiez Vicen y D. Leoncio
F. Gallego (entonces alumnos de ia escuela ve¬
terinaria de Madrid, y boy el primero catedrá¬
tico de ia referida escuela, y el segundo direc¬
tor y redactor del periódico LaVeterinaria Es¬
pañola, único que boy se publica cu ia nación
ibérica), crearon el periódico titulado El Eco de
la Veterinaria, y desde sus primeros números
manifestaron un celo incansable por el bien de
ia ciase, ilustrando con sus luminosos escritos
á ia entonces oscura veterinaria; porque si bien
(diciio sea de paso y en honor á ia verdad) exis¬
tía á ia sazón otro periódico titulado el Boletín
de Veterinaria, dirigido y redactado por catedrá¬
ticos de ia referida escuela de Madrid, fué muy
poco lo bueno que dichos catedrático^ (á pesaç
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de la representación oficial que disfrutaban)
hicieron en favor de nuestra clase. Las colum¬
nas del Boletín eran preferentemente ocupadas
con traducciones viciosas de periódicos veteri¬
narios extranjeros, mirándose entre tanto con
abandono ó desden los asuntos más vitales de
nuestra profesión. Para convencerse de esta
triste verdad, regístrese los reglamentos de
1847, 1854 y 1857, que tratan de la enseñanza,
sin olvidar las Reales órdenes de 25 de Febrero
de 1859, 17 de Marzo de 1864, que tratan de
los inspectores de carnes, y la de 26 de Abril
de 1866, que se ocupa de la tarifa oficial que
marca los honorarios que los profesores debemos
exigir en premio de nuestros servicios profesio¬
nales; y en todas esas indicadas disposiciones
se verá que resplandece, á la vez que un inme¬
jorable buen deseo en les Gobiernos que las dic¬
taron, una extraña torpeza intelectual délos pro¬
fesores que estaban llamados á velar por el bien¬
estar de la clase y por el esplendor de la ciencia.
¡No! La clase veterinaria no puede quejarse de
que los Gobiernos la hayan desatendido. La soli¬
citud délos Gobiernos queda plenamente demos¬
trada con solo enumerar esa multitud de Reales
decretos y de Reales órdenes que figuran en
nuestras crónicas de actos oficialas constante¬
mente encaminados á subsanar alguna falta, á
realizar aigun progreso; y si los resaltados ob¬
tenidos fueron siempre (ó casi siempre) opuestos
á nuestra dignidad y á nuestro provecho, cúl¬
pese de ello a las personas que informaron sobre
la materia á los Excmos. Sres. Ministros de
aquellas respectivas épocas.—Pues bien; esta
contrariedad perenne en los esfuerzos de la cla¬
se veterinaria por el triunfo de los derechos de
la profesión y de la ciencia, fué la causa más
eficaz de que los Sres. Viñas, Tellez y Gallego
fundasen En Eco de la Veterinaria, desple¬
gando desde entonces una actividad y celo
ejemplares, que eternamente será un timbre de
gloria para ellos. No fué jamás obstáculo ni en¬
tibió á los nuevos campeones del progres© vete¬
rinario la desventaría de su posición social. Fir¬
mes como uua roca, consiguieron reunir en
derredor suyo un gran número de veterinarios
de lo más selecto de España; y á la vez logra¬
ron organizar dos Academias (una en Madrid,
la oti-a en Barcelona) que desde su instalación
diéronse á conocer con hechos tan notables como
el de paralizar la guerra fratricida que desgar¬
raba las entrañas de nuestra clase, abordando
especialmente la cuestión de intrusiones, y
constituyéndose en fiscales de todas nuestras
necesidades, así profesionales como científicas.
Desde entonces los veterinarios de verdadera
ciencia no titubearon ya un momento en depo¬
sitar en el seno de tan respetables corporacio¬

nes los medios y elementos más indispensables
á tanta costa y tanto trabajo reunidos para con
sus continuas excitaciones aproximarse á puer¬
to de salvación.
Despues de un largo período y de haber de¬

mostrado hasta la evidencia los espinosos traba¬
jos por q^ atravesaron las expresadas Acade¬
mias, luchando con inconvenientes muysuperio-
resá sus débiles fuerzas, lograron (conel concur¬
so de mu«hos veterinarios, ya catedráticos, ya
establecidos en diferentes zonas de nuestro país)
confeccionar un Proyecto de reglamento (obra
maestra, obra monumental para nuestra profe¬
sión), que, examinado con meditada reflexion y
y justa imparcialidad, era sin ningún género
de duda el áncora de salvamento de nuestra
desatendida clase, pues que, además de propor¬
cionarnos inmensos recursos, nos hubiera hecho
disfrutar de un excelente concepto moral, ele¬
vando la ciencia hasta el rango de considera¬
ción y de protección que con marcado orgullo
ostenta en varias naciones de la culta Europa.
El referido Proyecto fué llevado para la dis¬

cusión y aprobación á los centros oficiales á que
pertenecía. Empero, contrariamente á lo que
seria lógico esperar si los informes de personas
influyentes hubieran sido favorables, el Proyec¬
to de reglamento fué desechado en absoluto; y
esta magnífica obra de nuestras Academias, que
representaba el trabajo y sensata discusión de
centenares de profesores durante cuatro años,
esta magnifica obra, repito, quedó estéril de
todo punto, y la perturbación y d desaliento
volvieron á entronizarse en el seno de la gran
familia veterinaria!...

Se diria, acaso, que aquel notable documen¬
to tenia defectos que corregir. ¿Qué trabajo hu¬
mano no los tiene? Y áun cuando así sucediera,
no creo que esto fuese un obstáculo insuperable
para colocarnos en un retraimiento absoluto,
como vergonzosamente, casi en la totalidad,
nos hemos colocado, desde los ©eñores catedrá¬
ticos, hasta el último veterinario establecido en
la más insignificante población.
El movimiento es la vida; la inercia es la

muerte. Y si esto es una verdad incuestionable,
debemos movernos, debemos variar de conduc¬
ta, debemos hablar donde nos oigan, debemos
pedir lo que en ciencia y conciencia nos perte¬
nece; debemos rechazar esa desatención o pos¬
tergación que de nuestra clase se hace relativa¬
mente á las otras clases de las ciencias médi¬
cas; debemos gestionar una, ciento, mil y mi¬
llones de veces hasta ver realizado nuestro bello
ideal, toda vez que es al propio tiempo el bello
ideal de la riqueza pecuaria y agrícola.
Hoy, que afortunadamente gozamos de un

gobierno sábío, justo é interesado por la felici-
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dad de la pàtria, creo la ocasión propicia de que ■
todos los amantes de la Veterinaria y que ten¬
gan sangre española, nos'pongamos de acuerdo
para gestionar en los Ministerios de Fomento y
Gobernación, ó bien cerca de las Cortes, oomo
verdadera y genuina representación nacional,
ya por medio de respetuosas exposiciones, ya
también y simultáneamente poniendo en juego ¡las influencias honestas y licitas que cada cual i
en su distrito (ó fuera) pueda adquirir por con- !
ducto de los señores diputados, cuya opinion
debemos ilustrar sinceramente para que com¬
prendan que no nos guia un egoismo de clase, j
sino la verdad, la justicia y Ja utilidad pú¬
blica.
¿Quién ha de tomar la iniciativa en cuestión '

tan importante?—En mi humilde juicio, creo ^
no equivocarme diciendo que corresponde al j
personal de catedráticos de la escuela de Madrid |confeccionar un Proyecto de reglamento, asi
para la enseñanza como para el ejercicio civil; y
que en obsequio de la brevedad y conveniencia '
en los trabajos, podria servirles mucho la pre- !
senda del que en tan mala hora presentaron las
Academias en 1861, corrigiendo todas aquellas
artes que no hiciesen aplicación al actual or¬
en de cosas que hoy nos rige.
Las escuelas de provincias, dotadas como la

de Madrid con un personal de ilustrados y celo¬
sos catedráticos, pueden auxiliar de un 'modo
eficaz en tan importante trabajo.
En el periódico La Veterinaria Española

podria insertarse el nuevo reglamento con la
premura posible, y al laudable fin de que los
veterinarios establecidos pudieran estudiarle y
hacer en tiempo hábil las observaciones que en
su buen juicio estimasen convenientes; y vistos
todos los pareceres, podria encomendarse á los
socios de la Academia central espatíola de Vete¬
rinaria la tarea de darle la última mano.

Luégo que se creyese oportuna su presenta¬
ción, se podria (por conducto del periódico La
Veterinaria Española) advertir á la clase en
.general que tal ó cual dia se hacia preciso reci¬
bir en Madrid todas las recomendaciones que
nos hubiera sido posible adquirir, y ser dirigi¬
das á un centro común de nuestra Veterinaria,
bien á la Escuela, bien al Sr. Gallego; siendo
también conveniente que una comisión especial
se encargara de presentar las recomendaciones
á las personas á quienes fuesen dirigidas.
Creo que cuanto dejo expuesto ha de ser la

medida más conveniente que debemos poner en
juego, ya que hoy afortunadamente no tenemos»
la rémora que en otros tiempos de triste recuer¬
do. Sin embargo, yo no soy sistemático ni estoy
llevado de mis ideas; y hecha esta sincera sal¬
vedad, acataré y respetaré cualquiera otra me¬

dida que en bien de la clase pueda salir á luz
de imaginaciones más cultas que la mia.

Oreo (ó mucho me equivoco), que atendiendo
á las excelentes condiciones de honradez y pro¬
bidad que adornan al laborioso Director de la
escuela de Madrid, D. Ramon Llorente y Láza¬
ro, no rehusará este en lo más minimo poner
en práctica su reconocida y merecida influen¬
cia como jefe nato de nuestra Veterinaria.
El Sr. Llórente ha estado siempre tan filan¬

trópico para el bien de la Veterinaria patria,
como los Sres. Tellez y Gallego, ilustrando con
su esclarecido talento cuantas cuestiones cien¬
tíficas de verdadero mérito se han discutido en
la Academia.
El Sr. Llorente es hoy, por su posición oficial,

el encargado de regenerar en. sentido progresi¬
vo esta clase desheredada.
Reciba, pues, el Sr. Llorente un millón de

anticipadas gracias, por el celo é interés que
espero ha de tomarse en el caoibio radical que
nuestra clase experimente. Recíbanlas iodos los
que, poseyendo un título de veterinario que les
honra y ennoblece, contribuyan con su óbolo
al deseado fin que nos proponemos.
Villacañas, 9 de Febrero de 1876.

Natalio Jimenez Alberga.

Cuestiones suseliadas eon moliyo del
reeonocimiento de caballos y loros

destinados á la lidia.

(Gmtimaciwh.)
REMITIDOS PUBLICADOS EN LA PRENSA DE BARCELONA

POR LOS SEÑORES DARDER Y MIGUEZ.

Remitido i,*
Señor Director de «La Imprenta».

Agradeceré se sirva insertar en el periódico de su di¬
rección las siguientes lineas, favor que le agradecerá S.
A. S. S.—X.
Desearíamos que por quien corresponda se contestase

á las siguientes preguntas:
¿Es cierto que el loro lidiado el domingo 4 del que rije,

vuelto al chiquero, fue el lunes sacriflcado para dar sus
carnes el mártes al abasto público?

¿Es cierto que la carne de un loro lidiado, si no se pro¬
cede á la inmediata muerte y subsiguiente degüello, como
se efectúa con todos los toros corridos, no puede reunir
las cualidades de sanidad competentes?

¿Es cierto que en el Matadero no se permite la matanza
de res alguna que haya sido lidiada y mucho méiios la
venta de sus carnes, considerándola al igual de las demás
reses destinadas á la expendicion pública?

¿Es cierto que como consecuencia de lo expuesto en la
pregunta anterior, por disposiciones reglamentarias está
absolutamente prohibido el que se maltrate, se le azucen
perros á toda res que entre ó haya entrado en el Mata¬
dero?



3928 LA VETERINARIA ESPAÑOLA

¿Es cierto que todo ganado debe ser inspeccionado vivo
y despues de muerto?

¿Es cierto que do la sanidad de las carnes responden
los inspectores del establecimiento?

¿Es cierto que siendo ciertas las anteriores preguntas
y no reuniendo las carnes del loro muerto el lunes las
condiciones de la carne de Matadero, los inspectores al
autorizar su venta han defraudado á los consumidores,
garaniizaiido con la marca del Ayuntamiento una carne
eh estado patológico?
Si las preguntas 'trascritas no obtienen contestación,

nos creeremos obligados á ampliarlas y dar al público las
explicaciones cienliricas competentes?—X.

RerAitido 2.°

Señor'Oiréctor del periódico-La Imprenta».
Barcelona 9 de Octubre de 1874.
Muy señor mió: Aunque nunca el que oculta su nom¬

bre, .bajo iÇl anónimo merezca consideración de,ninguna
especie, como en el'remitido inserto en el periódico de
su digna dirección, edición de la tarde de ayer, se ataca
de un modo dirgcto mi dignidad, me veo en la precision
de dar al público la satisfacción que nunca merecerla el
autor del mencionado remitido.
Despu'fis de retirado del redondel el toro deque se tra¬

ta, quedó en el corral'de la Plaza de Toros donde, pré-
viamen te inspeccionado por un revisor de carnes, fue in¬
molado en presencia del mismo al dia siguiente y con¬
ducido despues por este al Matadero, marcado allí con el
.=ello especial que como á toro corrido le correspondía,
y expedido para la venta, por ser sus carnes completa¬
mente útiles para-'el abasto, todo con arreglo á los regla¬
mentos y sin faltar en un ápice al cumplimiento de las
obligaciones de cada cual y siguiendo las costumbres
establecidas en estos casos.
Esta sencilla narración bastará para dejar contestadas

las eslomporáneas y calumniosas suposiciones del remi¬
tido, cuyos alardes científicos no me preocupan por cier¬
to, seguro, corno, estoy de, que, en el cumplimiento demi
deber, rio han de" herirme las rastreras'suposiciones de
un anónimo al que contesto con el rostro descubierto.
Con gracias anticipadas por la inserción de las anterio¬

res lineas, aprovecho esta ocasión para ofrecerme suyo
afectísimo S. S. Q. 15 S. M., Jacinto Migriez.

Remitido 3."
Señor Director del periódico-La Imprenta».

Muy señor ihio: Ante todo debo rendirle mi más afec¬
tuoso reconocimiento por su ¡limitada benevolencia en
acoger en las columnas de su acrédilado periódico mis
liumildes notas, que no tienen otro mérito que la impor¬
tancia que debe darse á lodo lo que se roza con la Hi¬
giene.

En el camino de las concesiones dispénseme V. la exi¬
gencia que nuevamente reclamo de que otra vez dé V. á
la publicidad un nuevo remitido, contestación al que ha
pretemiido serlo del que tuve la honra de dirigirle en
focha 8 de los corrientes.
Mas ya que se habla de anónimos, como yo pretiero los

términos claros y completamente descubiertos, para qui¬
tar á V., señor Director, la responsabilidad de patrocinar
lo que se oculta b.ajo el anónimo y para merecer yo la
ilebida consideración, despejemos la X con que ílrmé el
anterior remitido y aparezca con todas sus letras el de
S. S. Q. B. S. M.—Francisco de A. Darder y Llimona.

P;).seinos á ia contestación-
(luaudo dirigimos á V. nuestro remitido solicitando de

los Inspectores facultativos de la Casa-Matadero nos con¬
testasen á varias pregtinlas acerca déla muerto, marca,
sanidad de las carnes y venta del toro lidiado el domingo
pasado, lejos, muy lejos de nuestro ánimo el aludir per¬
sonalidad alguna, pues nuestras mirás eran mucho más

elevadas, trascendiendo la alusión no á uno sino á lodos
ios que el Ayuntamiento ha confiado y tienen el deber de
inspeccionar bajo un nunca bastante severo Reglamento
vigente hasta la fecha, las reses que para el abasto públi¬
co son conducidas á aquel establecimiento.
El Director interino lia salido á la defensa de la respon¬

sabilidad que á lodos caber pueda y pretendiendo contes¬
tar á nuestras demandas relatando una sencilla narra¬
ción, como el mismo dice, que sin respuesta deja, como
demostraré más abajo, á las indicadas preguntas.
Ligado con estrechos lazos de compañerismo con el ac¬

tual Director, me honro sobremanera con su amistad, y
yo, que particularmente jamás propalaría nada que pu¬
diera ni remotamente zaherir su buena fama y justa re¬
putación, creo que es dé mi deber, pues que á esto me
obliga mi calidad de Profesor veterinario, el de censurarle
si algo, hay de censurable, en las funciones del destino
público que ejerce.
Asi, pues, mis preguntas se dirigían al Director-ma¬

yordomo, á sus subordinados; es decir, á los que su obli¬
gación, eí cargo que desempeñan, les impone la ineludi¬
ble y exiricta vigilancia de los sagrados intereses de la
salud pública: prescindiendo, como ya be.dicho, de toda
personalidad y juzgando solo á los, sean quienes fueren,
que hoy desempeñan los expresados cargos, como á me¬
ros inspectores- Bajo este snpue.slo y para que no se me
supusieran mezquinas y rastreras ambiciones ó cuando
menos miras interesadas, creí conveniente y oportuno
el encubrir bajo el velo del incógnito mi humilde nom¬
bre, que aunque jóven, no he de rehuir jamás, cuando en
el terreno cienlíflco se me emplace; y ya que el Director
me excita, no tengo reparo en darlo á la pubilcidad aho¬
ra, que, como prometí, voy á contestar á las preguntas
aquellas, ya que no han obtenido la preci.sa, categórica
contestación que se merecían.
Dice ia primera pregunta: <¿Es cierlo que el loro li¬

diado el domingo 4 del que rija, vuelto al chiquero, fue
el lunes sacrificado para dar sus carnes el rnárles ai abas¬
to público?»

Es verdad.
En el remitido del actual Director, sin negar h con¬

testación que damos, dice sin saber á qué, que el toro de
que se (rata quedó en el corral dp la plaza, donde fue in-
mclado á presencia del revisor que preventivamente allí
mandó, y en los periódicos locales se lela en la sôccion
de gacetillas que al conducir el loro desde el chiquero á
la Casa-Matadero se escapó. Una de dos; ó el Director se^
equivoca al consignar que murió en el toril, ó fue sor¬
prendida la buena fe de los que redactaron los expresa¬
dos sueltos. Aquí á cualquiera se le ocurrirá esta obser¬
vación. ¿En dónde fue matado el toro?

Dice la segunda; «Es cierlo que la carne de un toro li¬
diado, si no se procede á la inmediata muerte y subsi¬
guiente degüello, como se efectúa con lodos los toros
corridos, no puede reunirías cualidades desanidad com¬
peten les?»
Es verdad.
Demos por supuesto, y es mucho suponer, que las car¬

nes de una res lidiada reúnan todas las condiciones de
sanidad: en todo caso, es preciso qne se proceda inme¬
diatamente á su muerte y subsiguiente degùelio para
que no trascurran horas que den lugar al desarrollo de la
llamada -fiebre Iraumálica». Esto, que se efectúa con lo¬
dos ios toros lidiados, se hizo con e' aludido? No; puesto
que el Director confiesa que el dia siguiente fue sacrifi¬
cado. ¿Rcunian, pues, las carnes de aquel toro las cuali¬
dades de sanidad competentes? De ninguna manera; pues
en olvido se echaron las preventivas medidas de muerte
inmediata y consecuente degüello, que sabiamente están
ordenadas y puestas en uso para evitar funestas conse¬
cuencias.
Dice la tercera: «¿Es cierlo que en el Matadero no se
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permite la matanza de res alguna que haya sido lidiada, y
mucho ménos la venia de sus carnes, considerándola al
igual de las demás reses destinadas á la expendicion pú¬
blica?'

Es verdad.
Tanto es asi, que el articulo 96 del Reglamento de la

Casa-Matadero dice lo que copio al pié de la letra. -No se
permitirá bajo ningún pretexto la entrada en la Gasa-Ma¬
tadero de ninguna.res muerta, cualquiera que sea la
causa, á excepción de los toros que se lidien en esta
ciudad.» . , .

Claro está, pues, que eomo la excepción lo dice, ningún
toro lidiado puede ser introducido vivo en el Matadero.
Esto, en cuanto á la primera parte de la pregunta; en

cuanto á la segunda, hablen las tablajériaf que exprofeso
se levantan en determinadas plazas para la expendicion,
• á ménos precio», de lascarnos de toro.
Dice la cuarta: -Es verdad que como consecuencia de

lo expuesto en la pregunta anterior, por disposiciones
reglamentarias está absolutamente prohibido el que se
maltrate, se le azucen perros à toda res que entre ó baya
entrado en el Matadero?»

Es verdad.
Ningún comentario debo hacer; lease el articulo 107 del

Reglamento interior para el régimen y gobierno de la
Casa-Matadero, que trascribo textualmente:

• No se permitirá que se toreen ó capoteen las reses
destinadas á la matanza, ni tampoco se consentirá que se
les echen perros, ni se las martirice ántes de su muerte,
procurándose por el contrario que sean muertas en com¬
pleto reposo y con los instrumentos destinados al efecto.
Cualquiera dé los operarios á quien se encuentre marti¬
rizándolas será despedido del establecimiento.»
Dice la quinta: -¿Es cierto que todo ganado debe ser

inspeccionado vivo y después de muerto?»
Es verdad.

,

Se comprende perfectamente, pues que de no se' asi,
de no encargarse de la visura los inspectores facultati¬
vos, él Ayuntamiento podria ahorrarse el sueldo que
por tal Concepto perciben.

Del remitido del actual Director se desprende que un
revisor de carnes inspeccionó al toro que á su presencia
fue inmolado; no consiando que se inspeccionaran las
carnes después de muerto. A buen seguro que si esta
inspección se hubiese verificado, no se hubieran expen -
dido las carnes del toro, que indudablemente su color,
por lo subido, las hacia dignas de que se procediera á su
inutilización.

Dice la sexta: «¿Es cierto que de la sanidad de las car¬
nes responden los inspectores del establecimiento?»
Es verdad.
Natural es que asi sea. ¿A qué vendria sinó su destino

y el subsiguiente percibimiento de haberes?
Dice la séptima y última: «¿Es cierto que siendo ciertas

las anteriores preguntas y no reuniendo las carnes del
toro muerto el lúnes las condiciones de la carne de Mata¬
dero, los inspectores al autorizar su venta han defrauda¬
do á los consumidores, garantizando con la marca del
Ayuntamiento una carneen estado patológico?»
Es verdad.
Pretende contestar el firmante del remitido. Director

accidentai del Matadero, y busca la evasion consignando
que fue marcado el toro con el sello especial que corres¬
ponde á los toros corridos; puesto que así io dice, asi
será; mas séame permitido dudarlo, ya que se expendió
juntamente su carne con la de las reses sacrificadas en
aquel dia. En esto si que no cabo duda; las barracas ó
tabiajerias que se levantan para vender «solamente» car¬
ne de toro, fueron retiradas el hiñes, y como el toro fue
vendido el martes, claro está que á falta de mesas de to¬
ro, á precio bajo, se vendió en las mesas de bueyes à pre¬
cios aitos.

Gon tal proceder véase ai estaban motivadas las pre¬
guntas que dirigí en mi prirner comunicado, y dígase si
tenia ó tit razón cuando pedia se me contestara si los
consumidores hablan salido perjudicados.

Si estaban ó no en estado patológico las carnes del toro,
puede deducirse de lo que llevo apuntado, pero quien
puede saberlo á punto fijo, es ese revisor que fue al chi¬
quero, si como es de suponer hizo «minucioso exámen»,
deteniéndose en particular en ei estado calenturiento
que á la res debia provenirse ó consecuencia de las he¬
ridas recibidas en la lidia; exámen necesario cuando del
mismo depende la salud pública.
No tengo ganas de «hacer alardes científicos» y de so¬

bra sé no han de preocupar al actual Director de la Casa-
Matadero; como tampoco me preocupa á mi en lo más
mínimo el demostrar científica, ó vulgarmente como lo
he hecho, que á pesar que dé el nombre de «suposicio¬
nes» á mis concretas preguntas, las haya dejado sin con¬
testación.
Contraje empefio con el público en darlas yo, si no

obtenían la debida respuesta, y he cumplido como ofrecí.
Ahora, ya que se ha iniciado esta cuestión, estimaria

que. Oyendo rni débil voz, mis ilustres comprofesores
redactaran algo referente á la pregunta que á continua¬
ción trascribo y de la que á no tardar emitiré mi pobre
y humilde opinion.

¿La carne del toro lidiado reúne las condiciones de
nutrición y salubridad que se requieren para la alimen¬
tación del hombre?
Dejando este asunto, pues bastante he molestado su

atención, si en lo sucesivo dispensa V., señor Director, la
buena acogida que de V. han merecido mis escritos, yo
he de hacer llegar á su noticia más de un abuso, más de
una infracción, que de seguro ha de hallarla S. S. Q. S, M,
B.—Francisco de A. Darder y Llimona.
Barcelona 10 de Octubre de 1874.

(Continuarà.)

más acerca de las simiiKancidadcs

Como que los tiempos no son muy abonado#
para entretenerse en líacer observaciones sobre
puntos concretos de historia profesional con¬
temporánea, habremos de contentarnos con dar
lisa y llanamente una noticia, que podrá servir
de complemento á lo que dijimos en el número
058 de este periódico. Nos consta positivamente
que en las Escuelas de Leon y Zaragoza no han
sido admitidas para el presente curso esas ma¬
triculas simultáneas á que entonces aludíamos;
y sospechamos (aunque sin saberlo fijamente)
que en la Escuela de Córdoba sucederá lo mis-
mq. De consiguiente, y según es probable, la
Escuela de Madrid es la única en donde los
alumnos han hallado la posibilidad de abarcar
en un solo año todos los grupos de asignaturas
para cuyo estudio se juzgaron con las necesa¬
rias fuerzas y talento.—No hacemos comenta¬
rios. Pero aplaudimos sin reserva el veto que á
la simultaneidad de cursos académicos han
opuesto en Leon y en Zaragoza los Directores do
nuestras Escuelas de Veterinaria; en lo cual han
procedido de acuerdo y con autorización de los
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dignos Rectores de sus respectivos distritos uni¬
versitarios. Y este liecho es tanto más laudable,
cuanto que precisamente las Escuelas de pro¬
vincias son las más necesitadas de alumnos, ya
que, desgraciadamente, en España hay que mi¬
rar los asuntos de Instrucción pública por el
prisma del rendimiento en metálico que produ¬
cen las matrículas y las reválidas.

L. F. G.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

Curaciones obtenidas con la Medica¬
ción balsámica de l>. 1^. F. A.

Continuación de los casos prácticos.

El 16 de Noviembre último, hora de las tres
de la tarde, Francisco Diáz, vecino de Mense-
gar, presentó en mi establecimiento una jaquita
suya que traía enferma. El padecimiento con¬
sistia en una imdigestion con meteorismo; y sus
causas productoras no hacen excepción á las
generalmente sabidas.

Tratamiento.—Como ya manifesté en la úl-
tiníá observación mía que se ha publicado, no
tenia enmi casa más que un frasquito de bálsa-
riiO anticólico., y no, siéndome fácil proveerme de
él porque no lo hay en las boticas de esta po¬
blación, no quise emplearle en el tratamiento de
esta indigestion, y hube de recurrir á los demás
agentes farmacológicos aconsejados por la cien¬
cia, siendo ocioso advertir que los carminativos
fuerou los preferentemente y con mayor insis¬
tencia usados en el caso de que me ocupo, y que '
al propio tiempo no descuidé las friegas gene- ;
i-ales ni cuantos medios pudieran conducirme á i
la cm'acion del mal. |
A pesar de todo, la meteorizacion, lejos de ^

ceder, iba en aumento; y á las diez de la noche ,

la jaca parecía ya una pelota de inflada que se '
hallaba, su respiración era casi nula, peco mé- ;
nos que imperceptible el pulso, y absoluta la ;
imposibilidad de moverse. En tal situación, ten- ;
dida la jaca en el suelo, inmóvil y muy próxi- !
ma á morir, la aflicción consiguiente del dueño
(pues es un pobre y se consideraba arruinado)
despertó en mi un sentimiento de compasión, y
aventuró la noticia de que aún había esperanza
si se administraba el bálsamo anticólico. Dicho
esto por mí, los lamentos y súplicas del dueño
por una parte, y las instancias de una señora (1)
que estaba en mi casa no tardaron en triunfar
de mi egoísmo por conservar el bálsamo; y me
decidí aunque fuera á quedarme sin una gota.
En un cuartillo (poco más) de un cocimiento

de linaza vertí medio frasquito de bálsamo an¬

ticólico, y me dispuse á administrar esta mez¬
cla; pere lá deglución se había hecho ya difici¬
lísima, si no imposible, j con mucho "trabajo y
no ménos, paciencia es como se logró que el me¬
dicamento franqueara la faringe. Era una esce¬
na interesante. Ayudándome en mis trabajos el
dueño de la jaca y hasta mi esposa, y alum¬
brando por caridad la citada Sra. D.* Venancia
Huérta, en una triste cuadra de mi casa, medio
frasquito de bálsamo anticólico iba á decidir so¬
bre la suerte y porvenir del infeliz Francisco
Diaz, que no tenia más bienes que su moribunda
jaca. «Si vuelve en sí es un milagro», decían
todos. Yo esperaba con alguna confianza el des¬
enlace A los tres cuartos de hora, comenzó
la jaca á ventosear, se levantó por sí sola en
seguida, y efectuó tan continuas y tan abun¬
dantes deposiciones alvinas, que ni del purgante
más fuerte hubiera podido nadie esperar resul¬
tados tan prontos y satisfactorios.— A la hora
de haber tomado el bálsamo, todo ha cambiado:
la angustiosa situación del dueño se ha conver¬
tido en alegria y regocijo; mi satisfacción es
grande, no sólo por el triunfo conseguido, sino
también por la obra de caridad que he llevado
á cabo. Pero entre tanto... ¡Loor eterno al autor
del preciosísimo bálsamo anticólico, de esa me¬
dicina de gloria, que no debía faltar nunca de
nuestras casas, de este heróico medicamento
que tan admirablemente y con una precision
matemática llena nuestras indicaciones!.... La
verdad es que no sé á qué causa, ó á qué preo¬
cupación deba atribuirse el hecho de no haber
en estas boticas bálsamo anticólico. No puede
consistir en la carestia del medicamento, porque
es evidente que una bebida cualquiera en que
se ha^a entrar éter y láudano, cuesta más. Con¬
sistirá en que no son muchos los profesores que
conocen bien los efectos de ese y otros bálsa¬
mos?.... He aquí la razón de por qué yo consi¬
dero útil y beneficiosa lá publicación de obser¬
vaciones de este género, hasta que se consiga
llevar al ánimo de un gran número de profeso¬
res el convencimiento de que la medicación bal¬
sámica de D; N. F. A. es para nosotros una ga¬
rantia de éxito, ahorrándonos á la vez muclios
trabajos, y para los dueños de animales una
economía positiva en sus inteivses.
Aun á riesgo de parecer molesto, no quiero

pasar en silencio otro caso ocurrido en el señor
de mi familia.— He dicho áutcs que no quería
quedarme sin bálsamo anticólico por si en mi
familia se ofrecía la necesidad suprema de ape¬
lar á él, y así ha sucedido.
El 17 de Diciembre próximo pasado, á la hora

de media noche, empezó á sentir mi esposa al¬
gunos dolores de parto, pero leves; siendo de
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advertir que hacia ya cuatro dias que, aunque
insensiblemente, venia soltando las aguas del
amnios.

A la mañana sigxiiente, entre las 11 y las 12
del dia, los dolores se hicieron muy frecuentes y
también muy agudos; pero, aunque mi esposa
sufria demasiado, la confianza que me inspiraba
el tener á mi disposición medio frasquito de bál¬
samo a%ticólicóm& infundia ánimo, y resolví, es¬
perar todavía á ver si el parto se manifestaba
bien sin necesidad administrarle nada. Arrecia¬
ban, no obstante, los dolores; el feto no se pro-
sentaba; no podia contarse ya con la lubricidad
que las aguas amnióticas dan al conducto útero-
vaginal; y á mayor abundamiento, las fuerzas
se debilitaban notablemente.
No quise esperar más. Preparó á mi esposa

una tacita de caldo bion colado; eché en este
caldo de 12 á 14 gotas de bálsamo anticólico; y
lo administré de una vez. Esto sucedia á la una

y media de la tarde del dia 18. A la media hora
tuve la dicha de recibir en mis brazos una niña
fuerte y robusta, dada felizmente á luz por mi
esposa.
Sin embargo: áun cuando la expulsion del

feto se habia operado sin inconveniente, las se-
cundiuas no daban indicios de ser expelidas, á
pesar de unas tracciones suaves que ejecuté pa¬
ra iniciar ó provocar su desprendimiento.—Hi¬
ce, pues, la ligadura del cordon umbilical, no
insistí sobre la expulsion de las secundinas, y
coloqué á la parida en su cama, bien abrigada.
Al anochecer de este mismo dia 18 nos encon¬

trábamos en el mismo estado respecto á las se¬
cundinas, y los dolores proseguían; mediando
además la circunstancia de encontrarse el vien¬
tre muy voluminoso, si bien durante el embara¬
zo mi esposa habia estado toda hinchada, y el
volumen de su vientre merecia la calificación
de atroz.—Sospechando en consecuencia una
gestación doble, administré media tacita de cal¬
do con seis gotas de bálsamo.
En la mañana del dia 19, todo seguia del

mismo modo. Apliqué á la region renal unos co¬
jinetes ó saquillos, y los dolores calmaron bas¬
tante. Mas como quiera que las secundinas no
se presentaban, volví á administrar otra media
tacita de caldo con doce gotas de bálsamo, por
si la dosis de seis gotas habia sido insuficiente;
obteniéndose por resultado que, poco despues de
las once de aquella mañana, se verificó la ex¬
pulsion de una mole, carnosa envuelta en las se¬
cundinas.—Sucedió aquí lo propio que le habia
sucedido hace tres años, en un caso de aborto á
que también se dió publicidad en nuestro perió¬
dico.—Esta molo carnosa pesaba tanto ó más
que la niña, y así se explica la enormidad del
volúmen que tenia el vientre.

En fin: consiguientemente á los trabajos y
penalidades de un parto tan duradero, la reac¬
ción operada en la fiebre láctea desenvolvió en
los pechos una dolorosa turgencia extraordina¬
ria; pei'o como ya conozco al anticólico., tampo¬
co me apuré. Hice con este bálsamo la pomada
que otras veces he preparado (dracma de bálsa¬
mo por onza de manteca); y cuatro ó cinco un¬
turas con esta pamada en el espacio de tres
dias, han concluido con el último vestigio de
ingurgitación láctea y sanguínea.—No ha vuel¬
to á haber novedad. Mí esposa está perfecta¬
mente; y como ya lleva dos trances de los cua¬
les la ha sacado á salvo el anticólico, llama pro¬
digioso á este bálsamo y tiene depositjgida en él
una fe ciega.
Dispensen mis comprofesores si les fuera eno¬

joso este escrito. Ser en algo útil á mis herma¬
nos de clase, es el único objeto que me guia al
desear que se publique.
Piedrahita, 12 de Enero de 1876.

Manubl Retamal y Jimenez.

MISCELANEA

Servicios ag;radeci<los.—«Ha muorto en
el jardin zoológico de Dublin una leona de diez y
seis años de edad, que era conocida con el nombre
de Old girl (vieja niña); nació en el mismo jardin
en 1859 y ha tenido 54 leoncillos, de los cuales 50
han vivido, produciendo su venta la respetable
suma de 35.000 francos. Era un animal de hermo¬
sa estampa y muy manso. Los periódicos irlande¬
ses cuentan á propósito de su enfermedad una cu¬
riosa anécdota.
Cuando las fieras tienen buena salud, no llevan

á mal el que las ratas penetren en sus jaulas en
busca de los restos de su comida, y con frecuencia
se ve á tigres, leones y jaguares perezosamente
echados miéntras hacen la digestion, seguir con
la vista las cinco ó seis ratas que acuden á roer los
huesos. Pero cuando están eniermos, es diferente,
porque las ratas cometen la imprudencia de acer¬
carse á fallos para roerles las patas, lo cual, como
se comprende, no les es nada grato.
Durante la agonía de la pobre Old girl, y para

librar á la enferma de estos intrusos, fue encerra¬
do con ella en la jaula un perrillo ratonero. Al
verle, la leona manifestó cierto disgusto; pero ha¬
biéndose presentado una rata poco despues, la en¬
ferma observó desde su lecho de dolor cómo el
perro cogia al animalejo y le arrojaba al aire des¬
pues de haberle destrozado los ríñones.
Esto la hizo comprender el servicio que su pe¬

queño huésped podia prestarle. Entonces, para
manifestarle su agradecimiento, lo atrajo á si y le
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acarició, y todas las noches el perro dormia sobre
el pecho y entre las patas delanteras de la leona,
qixe esta mantenia cruzadas. Así ha venido suce¬
diendo hasta el dia en que la reina de los anima¬
les sucumbió á la tisis incurable que venia pade¬
ciendo hacia mucho tiempo.»

(El Eco de Cartagena.)

Catástrofe horrorosa.— El 26 de No¬
viembre último, hacia las seis de la tarde, la más
preciosa colonia francesa del mar de las Indias
fue devastada por un cataclismo.
La Isla de la Reunion ha demostrado por una

inmensa catástrofe que aún no ha pasado la época
de las g-randes crisis de la naturaleza.

Una avafencha de rocas caia sobre el llano del
Grand Sable, cubriendo con una capa de 60 me¬
tros de espesor una superficie de más de 12 mi¬
llones de metros cuadrados, y aruinaba en un mo»
mento á la población con todos sus habitantes.
El cálice del rio de las Flores desapareció ins¬

tantáneamente bajo las piedras.
Una casa arrastrada por un desprendimiento del

terreno, fue llevada hasta la distancia de 300 me¬
tros sin derrumbarse. El inquilino—tan originales
son estas convulsiones de la naturaleza—se mu¬
daba llevando consigo la casa, y con la velocidad
de un tren express pasaba al otro lado del rio sin
experimentar el menor mal, y sin que su propie¬
dad sufriese desperfecto alguno. No tuvo miedo,
según parece, hasta despues que el riesgo habia
pasado.
Tan extraordinario accidente fue producido por

el desmoronamiento de las cimas del Piton de lag
Nieves y del Gros Morne, escarpadas montañas de
3.000 metros de altura y 2.000 de extension, que
se precipitaron una y otra á más de 2.000 metros
por bajo del nivel que ocupaban. La caida fue hor¬
rible, vertiginosa. Al llegar al nivel del Grand
Sable, las piedras silbaban como balas que salen
de la boca de un cañón. Pedazos de roca, despedi¬
dos como bombas, aplastaban casas situadas á más
de 3.000 metros al Norte de la población des¬
truida.

Los habitantes de la costa septentrional, sepa¬
rados por una distancia de más de 20 kilómetros
del lugar de la avalancha, oyeron retumbar un
prolongado trueno en las gargantas que forma el
circo de Salazia, y de las cuales brota el rugiente
cauce de Mat.

Todas las plantas y los árboles de una legua á
la redonda estaban cubiertos de una espesa capa
de polvo. En el aire se notaba un olor sulfuroso.
Aunque accidentes semejantes han ocurrido án-

tes de ahora, se comprende la alarma en que vi¬
ven actualmente ios habitantes de la colonia fran¬
cesa. En efecto, la parte oriental de la isla se ha¬
lla ocupada por un volcan todavía en ignición, y

del cual dependió antiguamente el Piton de las
Nieves. Puede temerse, con fundamento, que la
lava no encuentre sus antiguos canales y que la
parte boreal de la Reunion esté destinada á sufrir
inundaciones de materias incandescentes análogas
à las que devastan periódicamente el Grand Bruié.

Se ha nombrado una comisión científica para
que estudie y determine las causas del fenómeno.

(La Correspondencia Industrial.)
Sueño sin ejemplo.—«Se hablan dado ca¬

sos de sueños prolongadísimos; que la ciencia re¬
gistra como catalépticcs; pero el que actualmente
se estudia en el manicomio de Ville Evrard, no
lejos de Paris, excede á cuanto hasta aquí so ha
conocido.
Juan Despret, cochero del baron del San-Dret,

de cuarenta y ocho años de edad y de robubusta
constitución, acababa de desenganchar los caba¬
llos el 12 de Setiembre de 1875, cuando se sintió
acometido de un sueño tan pertinaz que no tuvo
tiempo sino para tenderse entre la paja de la cua¬
dra. Allí fue encontrado al dia siguiente por sus
compañeros que le creyeron borracho, pero que
comenzaron á inquietarse al segundo dia al ver
que no hacia el más ligero movimiento. Recla¬
mados auxilios facultativos, se le sometió á obser¬
vación, y no dando esta ningún resultado, se tras¬
ladó el cuerpo de Depret al manicomio referido,
donde se halla actualmente al cabo de ciento vein¬
tiocho dias en buen estado, algo más pálido, pero
no más flaco, alimentado todos los días por caldo
y carne picada en él y diluida, que se introduce
con sonda, y sin haber dado señales de despertar.
El dia 20 de Enero hizo algunos movimientos y se
redoblaron los cuidados que con él se guardan. Se
teme que al despertar se produzca una descompo-
sieion del cerebro que le ocasione la muerte. »

(Varios periódicos.)
A propósito de estos casos d« sueño patológi-

gico, el Dr. D. José Argumosa (padre) ha referi¬
do en la Crónica médico-quirúrgica de la Habana
varias observaciones de lo que llama él sueño
mortal, todas ellas relativas á negros nacidos
en Africa. Pero la enfermedad de sueno descrita
por el Si*. Argumosa ha seguido siempre una
marcha lenta y gradual, hasta terminar en la
muerte por asfixia al cabo de seis ó más meses.

L. F. G.

ANUNCIO.

ESPECIALIDAD
en instrumentos quirúrgicos para Veterinaria. Calla
de Esparteros, núm. 22, comercio de quincalla.
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